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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre . . 1 peseta. 

Námero suelto 10 céntimos. 

Anuncios y comunicados, á precios 

convencionales. 

SEMANARIO REPUBLICANO Redacción y Administración. = R E A L , 2. 

¿Es cierto lo que han dicho los 
Salgados, que el que no esté con 
ellos y el Diputado, está contra ¡ 
éste? 

¿ S o se puede ser amî o del se­
ñor Sagasta solamente? 

Dejaremos de publicar este per­
manente, cuando se nos conteste. 

e ta a 

En nuestro número Je 8 de Abril pa­
sado, bajo el epígrafe <¿Quién Contesta?» 
hemos llamado la atención de nuestros 
lectores y preguntábamos á quién debía 
contestarnos, por qué razón cootiaua-
mos pagando el recargo adicional del 10 
por 100 con que gravo el impuesto de 
consumos el artículo 6/ de la ley de 
presupuestos de 1899 900, suprimido 
por el artículo 20 de la que empezó á re­
gir en 1.0 de Enero de 1902; y en eí LÚ-
mero 3 del Cania Claro se nos contesta: 
que el Ayuntamiento aplicó la rebaja á 
los vinos; que la Administración de Ha­
cienda lo ha sancionado; que el Arrenda­
tario no cobra la décima auicional y 
que no sabemos lo que decimos. 

Por excedo de material no hemos po­
dido replicar al cóléga hasta hoy, que lo 
hacemos insistiendo en nuestra afirma­
ción de que el Arrendatario de consu­
mos continua cobrando indebidamente 
el recargo adicional; y, como esta afir­
mación la justificaremos, quedará tam­
bién demostrado que el semanario que 
defiende al arrendatario y compañía es 
el que no sabe lo que dice ó... dicalo 
que no siente, lo cual no nos extraña 
por que solo para eso ha sido creado. 

La ley de presupuestos de 1899 900 
en su artículo 6.° recargó con una deci­
ma el impuesto de consumos, recargo 
que afectó á todas las especies. 

En cumplimienta de esta ley los 
contribuyentes empezaron á pagar dicha 
décima desde 1.° de Enero de 1900, lo 
mismo los que introducían en el pueblo 
especies sugetas al impuesto, como los 
del casco y radio que tenian conciercos 
hechos con el arrendatario, y los del ex­
trarradio que pagan por reparto. 

Vino luego la ley ¿e presupuestos de 
1901 902 y en su artículo 20 dice: Se su­
prime el 10 por 10^ de recargo sobre con-
sumos, establecido por la ley de presíipues-
tos del año económico de 1899-900. L a re* 
baja para el Tesoro que corresponda á ca­
da municipio por la supresión de esta déci-
pma< se aplicará por el Ayuntamiento, en 
erimer término á reducir lo que adeuda la 
dspecie «vinos.-» E n los municipios no pro-
i uc ores de vino y que hacen efectivo el 
mpuesto por reparto vecinal, la rebaja 

afectará por it/uai á todas las especies..» 
Más, nabiendo surgido dudas en la 

Dirección deCotribuciones aceica dé la 
forma en que habia de cumplirse el artí­
culo preinserto, se instruyó expediente 
que pasó á informe del Consejo de Esta­
do recayendo, en su virtud, iaR. O. de 
S4'd6 Marzo de i902, en un todo de 
acuerdo con aquel informe, en la que se 
resuelve: « Q ^ el Tesoro dejará de per­
cibir desde l.0 de Euero del mismo año, 
la décima adicional de referencia, y que 
dicha décima s@ incorporara á los dere­
chos naturales de tarifa de todas hs es-
pecies, menos los viaos/y d importe de 
îrnlMt oaloulada par loi mm itóiíi* 

ticos que posea la administración, se de­
ducirá en la proporción que corresponda 
de los derechos, también calculados, co-
rrespondiente^.á los vinos de todas cla­
ses En las poblaciones que cubran .el 
cupo total encabezado por reparto veci­
nal, dejará de recargarse la referida dé­
cima. 

Para el cumplimiento d« estas bases, 
establece dicha R . O. varias reglas en­
caminados á la distribución más justa y 
equitativa de la repetida décima que las 
poblaciones en que se cobre por medio 
de fielatos y por administración munici­
pal; en las que estén concertados los de-
recbos con los gremios respectivos; en 
las que esté arrendado el imouesto por 
los Ayuntamientos ó por la Hacienda, y 
en los pueblos en que se cobra el cupo 
encabezado por repartimiento vecina!; 
cuyas reglas no transcribimos, ni tam­
poco él informe del Consejo de Estado, 
por no disponer de espacio suficiente en 
estas columnas. 

Pues bien, de las disposiciones lega­
les citadas, resulta claro como la luz 
meridiana que ía décima adicional de 
consumos ha sido incq7'porada á los dere­
chos naturales de tarifa de todas las es­
pecies, menos los vinos, y que el impor­
te de dicha décima del cupo total, se ha 
de deducir de. los derechos de los vinos; 
de tal suerte que, si el total de los derf • 
chos calculado á la especie «vinos» en 
todo el municipio fuese, como nosotros 
creemos, menor que el importe de la 
decima, quedarán los vinos libres de dere 
chos, y el resto de la bonificación hasta 
completar dicha décima, se deducirá 
en proporción de los derechos de tarifa ó 
incorporados correspoa iieates á las de­
más especies. 

No puede darse, pues, otra interpre­
tación á las disposiciones que quedan 
cicadas, sin infringir la letra y espíritu 
de las mismas 

Veamos ahora como el Ayuntamien­
to y el Arrendatario de esta Villa los i n ­
terpretan y cumplen. 

Aunque era debe? del Ayuntamiento 
ejecutar inmediatamente la Ley ya Real 
orden citadas, ha sido necesario que 
con tal objeto presentaran una instancia 
varios industriales de este pueblo, para 
que se acordara, según sa dice, rebajar 
solamente una décima parte de los dere 
chos de tarifa en la especie «vinos 

Desde entonces, percibe el arrenda­
tario por derechos de introdución de vi 
nos 75 céntimos por arroba, ó sea 4 cén­
timos manos que en la facha en que se 
pagaba la décima adicional de recargo. 

Los de! casco y radio que tenían 
conciertos hechos con el arrendatario, al 
imponerla Hacienda el recargo del 10 
por ICO, aquél les ha aumentado el im­
porte del mismo, y apesar de la supre­
sión de éste, con aplicación á los vinos 
en primer lugar, pagan hoy lo mismo 
que antee: para estos, no hubo ninguna 
rebaja. 

Y en los repartimientos del extrarra­
dio, no se observa tampoco la supresión 
de! 10 por 100, ni en los vinos ni ea las 
demás especies. 

E n resumen*, desde 1.° de Enero de 
1902, la Hacienda nos suprimió una dé­
cima del cupo total de consumos con que 
dos faños antes lo habia graVido; el 
arrendatario de este impuesto no entre 
ga ni tiene obligación de entregar más 
que el importe del arriendo que celebró 
con el Ayuntamiento, puesto que aque­
lla décima ha sido suprimida en benefi­
cio de los vinos: esta bonificación aplica­
da rectamente deja á los vinos que se 
produzcan en este municipio, libres de 
derechos de consumos; pero el arrendar 
tario sigue percibiendo en;6l fielato 
oéatlM PQ? aüute arroba de im á í l l í 

consuma ó introduzca; los conciertos 
particulares continúan á igual altura, y 
los repartimientos del extrarradio lo 
mismo. 

Dejamos á cada cual que Califique á 
su antojo ios hechos que dejamos rela­
tados, y por hoy termiaaremos nuestro 
humildísisimo trabajo, recordando á 
nuestros lectores la promesa de que, nos 
hallamos siempre dispuestos á defender 
los intereses de todos los ciudadanos 
siempre que los creamos perjudicados; y 
que por |10 tanto, les ofrecemos nuestro 
u-odesto, pero sincero y leal apoyo, bas­
tí conseguir que se cumplan las dispo-
^cioaes legales que dejamos apuntadas 
y la devolución délo que el Arrendata­
rio haya percibido indebidamente, y a 
que ios acuerdos ó resoluciones adminis­
trativas á que alude nuestro citado cole; 
g;1, no pueden modificar, alterar ni me­
noscabar en ua4a otras de carácter ge­
neral y obli gatorio emanadas de las Cor­
tes de la Nación. 

;émos terminado 
Solo á la fuerza pudimos deseender 

al 'terreno dé iüs descuaioaes? personal as, 
| délas que siempre hemos huido con ver-
| dadora repugnancia. 

Soiviantados los ánimos del cacique 
¡ ante la inesperada actitud de h s perso-
I ñas que forman la coalición, y viéndose 
I solo á los ojos de ia opinión y , lo que 
| para él es más sensible, á los del Diputa-
1 do. áote quién no puede cohonestar la 
| soledad que le rodea, ni quiiar hierro á 
i la importancia que la coalición tiene, 
i porque e! Sr. Sagasta conoce perfecta-
| mente el personal y ha de apreciar en su 
I justo valor el que representan las fuer-
¡ zas coaligadas para el solo fin de pisar 
| la cabeza de la serpiente caciquil, que, 
| esmo la de la leyenda, cobra auualmeu 
i te, sino los cuerpos de las mugeres más 
I hermo as, como aquella cobraba, la sávia 
! y el vigor que el pueblo necesita para 

vivir con briosa y prolongada juventud; 
enardecido por la nunca soñada oposi­
ción que á sus ambiciones hace EL DE­
MÓCRATA, y contrariado con la tenaci­
dad con que nosotros nos oponemos á 
sus desafueros, abrió las válvulas de la 
desesperación, lanzó por ellas todo el 
rencor, toda la saña, el ódio todo de que 
estaba poseído, y, para salvar su nom­
bre del oprobio que pudiera manchartu al 
descender al terreno de los insultos, de 
las groserías y de las calumnias, toleró 
que unos cuantos jóvenes, parientes su­
yos muy cercanos, dirigidos por un des­
pechado, se desbordasen á su gusto y á 
gusto de sus inspiradores. 

Entonces, por un impulso de legít i­
ma defensa, opusimos á las armas qde 
contra noáóí'ros se esgrimian, otras ar­
mas iguales, hicimos la defensa adecúa 
d i , y , para evitar que nos continuasen 
hiriendo á traición y sobre seguro los 
viejos acometimos con brio, he 
nmos allí dúnue hémos visto cuerpo 
descubierto y< tuvimos la fortuna de 
apagar los fuegos de las baterías enemi­
gas. 

Dueños del campo, ni hemos de per­
seguir á los que pusimos en fuga, ni pen­
samos reanudar la lucha en las mismas 
condiciones que antes, si la ceguedad de 
nuestros contrarios quisiera de nuevo 
empeñarla.j 

Ni los caciques dejan de serlo por 
que nos llamen usurpadores de firmast 
despilfarradores de herencias ajenas, im • 
beales, tontos, ignorantes, etc. etc.} ni 

contestando á e-ns miserables y cana-
lies cas reticencias, descubriendo toda 
la inmundicia que p dríarnos i a n z Ü-— 
con pruebas irrecusables-á quienes, am­
parándose en. la forma literaria, hunden 
el puñal en un cuerpo inocente é inde­
fenso, quedándose luego con la concien­
cia tan tranquila corno quedado hubiera 
en caso tal el Braco del Vorgue, o el 
Chato del Escorial. 

Nó; no volveremos á salir de la vi a 
que en un prmeipi * nos hemos t-azado. 

E l público, que merece respeto, más 
respeto que a q u e l l o s que, por.una sola 
vez nos hicieron salir de nuestras casi­
llas, no tiene por que saber los defectos 
que, como hombres, podamos tener los 
que intervenimos en ésta contienda. 

De sobra nos conoce á todos, y pue­
de juzgarnos sin prévio juicio, ya que 
posée pruebas suficientes para fallar con 
acierto. 

Por eso prometemos solemnemente 
no volver á descender de la redacción 
del periódico á ta chirlata del ruñan, pa­
ra contender con él. 

Le daremos, en todo caso, el honor 
de ascenderlo á él cuando con nosotros 
quiera algo. 

Y si continua'Ven su campaña de difa­
mación y de insultó para pro bar nó que 
los Sres. Salgado son la divina Provi­
dencia para éste pueblo, ¡es contestare­
mos de otro modo, pero jarnos aceptan­
do duelos para los cuales están de ante­
mano descalificados. 

Seguiremos nuestro camino con la 
1 vista lija en lontananza, y no la volvere^ 
mos atrás por nadie ni por nada. 

Si algún hombre nos sale al páso, lo 
separaremos con ia consideración que 
merece un semejante. 

Sí es no reptil el que nos estorba, lo 
aplastaremos. 

Y así, con la fé en los ideales repu­
blicanos por norte, la constancia como 
medio, y le instauración de la repúbdea 
como finalidad, recorreremos el camino 
de ia vida política con animosidad, l le­
vando nuestro granito de arena al edifi-
tício de la regeneración de la patria. 

Y puesto que la República es enemi» 
ga de cocíquismos, procuraremos, como 
republicanos, la destrucción de esa hidra 
socal. 

Ayúdanos, lector benévolo, en tan 
meritoria obra, engrosando las listas del 
censo republicano, y la República ven­
drá, y ai venir, sus rayos refulgentes 
ahuyentarán las lechuzas políticas que 
con el nombro de caciques son c nocidas 
en todas partes, aunque aquí, para enga­
ñaros, se hayan puesto ei mote de viejos 
liberales. 

Liberales ó retrógados, que esto no pue­
de afirmarse, por la absorción con que 
dirigen ía política local, son nustroscaci­
ques unaiémora para el progreso, y un 
obstáculo pura aquellos que, teniendo 
derecho á la vida, no pueden vivir por 
que no quieren admitir ia argolla de 
una esclavitud execrable y oprobiosa. 

Para que unos perseveren en su in­
dependencia, y pero que otros logran 
obtener ia ansiada libertad, sacudiendo 
la tiranía que los envilece, proseguire­
mos nuestra campaña, sin pretensiones, 
sin deseos de gloria, sin más'* ambición 
que el cumpiimieut'á de un deber y la 
legítima satisíacción del que) trabaja 
por el bien de todos y se sacrifica por 
lograrlo, 

Que no van más allá nuestros anhe­
los. 
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E L DEMOCRATA. 

Os 

Un principe indio,e* Géckvvar de Ba* 
rolla tiene un cuerpo de guardia cora-
presto de 150 hombres con otros tantos 
caballos ác-abes. Visten como los húsa­
res austríacos f disponen de una batería 

J e cañones de oro y plat*. 
Los cañones son cuatro: dos de oro 

y dos de piata. Los de oro fueron hechos 
en 1894 por jin artista en Lakha, y em­
pleó en hacerlos cinco años. Cada cañón 
pesa cerca de 180 kilos, sin contar ei 
ánima, que es de acero; el resto es de 
oro macizo y están montados sobre cu­
reñas de madera tallada con incrusta­
ciones de plata. Dichos cañones nunca ¡ 
se qu'.tande las puertas dei palacio del 
principe; sólo en una ocasión, cuando 
el principe de Gales fué á Bombay á sa. 
ludarle, y llevó consigo los cañones de 
oro. 

E l p . imc-r a u t o m ó v i l 
E l primer coche automóvil fue cons­

truido hará unos tres, siglo por Juan 
Haustach, de NureobeVg. Su motor lo 
constituía un espiral semejante al de 
los reioges; pero como es natural de 
gran tamaño. 

E l primero de vapo'r se construyó 
•en 1770 por un fancés llamado Cuyoet. 
y aún se guarda en el Gonseivatorio de 

• Artes y Oficios de París uno de los co­
ches d'e este sistema. 

I , a c a s c a d a m á s a l t a 
E n el valle de Yosemita (California 

hay una cascada llamada de Cholck, 
'que cae desde una altura de 804 me­
tros, 

Es diez y seis veces más alta que las 
grandes cataratas de Niágara, estas só­
lo la aventajan en anchura y volumen 
de agua, pues la Yosemita solo tiene 
cuatro metros y medio de anch®. 

Un viajero" dijo haber descubierto 
recientemente en Venezuela, en las 

. cercanías de Imataca, una cascada de 
4̂88 metros de altura. 

G u a n t e s c a r o s . 
E n ,uaa ocasión se vendió en Ingla­

terra un- par de guantes de baile pa­
ra señora en 3.600 peiseta's.Eran de piel 
cibelina, de la mejor que se conoce. Los 
guantes cortos de este mismo material 
cuestan, por término medio, 850 pese­
tas. 

Antiguamente, los, guantes de los 
grandes dignatarios eclesiásticos eran 
muy costosos. Hacíanse, por lo general 
de seda, y estaban bordados con piedras 
preciosas. Hubo época en que estuvie­
ren de moda, en Parísy Viena, los guan­
tes enriquecidos con rabíes, perlas y es­
meraldas, colocados en las cadene­
tas. 

L a reina Isabel de Inglaterra regaló 
en una ocasión á la señora de un corte­
sano unos mitones que habian costado 
cerca de 900 pesetas. 

S I v i c i o d© f u m a r . 
E n algunos puntos de Alemania los 

Estados Unidos y en Noruega, sé han 
promulgado leyes prohibiendo á los 
menores de dieciseis años fumar y. com­
prar tabaco. 

Los castigos que estas leyes impo­
nen se extienden, no solamente á los 
rauehachos, sino á las personas que lo 
facilitan. 

B a ^ ó m s t r e monstruo 
Uno de los barómetros más grandes 

que se han construido es el instalado en 
la. Torre de Saint Jacques, de París . Mi­
de cerca de 10 metros de alto y el tubo 
de cristal tiene 2 centímetros de diá­
metro. Está lleno de agua ^ teñida, y 
para que no entre polvo en ei agua de 
la proveta, flota sobre ella una ligera 
capa de aceite. 

Otros dos barómetros gigantescos 
son ios que hay en Nueva York y en 
Kieff (Rusia),llenos ambos de gliceri-
na. 

L a s c e i a a u a i c a c t o © © en S u i z a 
E n Suiza los teléfonos y el telégrafo 

son propiedad del Gobierno y dependen 
del Ministerio, de Correos y Telégrafos. 
Esta circunstancia es muy ventajosa pa­
ra el público, porque de este modo tiene 
el servicio mejor y mas barato. No hay 
país en el mundo donde cueste menos el 
teléfono. E l precio corriente de abono es 
de 25 duros durante el primer ario, 20 
durante el segundo y 15 en los sucesi 
vos. 

Solo pueden tener los abonados 800 
compnicaoiones 3ada ailo, y pasando de 
iftéEÚBafro t i w wa^wro iaco cea-» 

I timos por cada una. Los telegramas se 
j reciben por teléfono y pag mdo 10 cén-
\ timos. 

Se estableció este servicio en 1880 
por una Compañía particular, que octu-
vo la concesión del negocio por cinco 
años. Las instalaciones se hicieron en 
Zurich, y en aquel tiempo había L U 
teléfonos; pero ahora pasan de los l 500 
Cuando en 1880pasó á poder del Gobier­
no el servicio telefónico, se rebajaron 
los precios del abono, y al cabo del año 
había en todo el Estado 6.000 abonos. 

la infuKfccondena de Pujol hizo Alejan­
dro L e T O u x . 

No hemos de puntualizar más; basta 
lo dicho y basta, sobre todo, lo que to­
dos ven, para justificar el entusiasmo 
que la grandiosa labor de la excelente 
minoría parlamentaria nos inspira. 

PERDICIÓN 

Estamos más que satisfechos, orgu­
llosos de la minoría republicana parla-
mentaría. Labra y SHrdái han realizado 
en el Senado en lo que respecta á la en­
señanza, la cuestión de las cuestiones, y 
en lo relativo al problema internacional, 
una labor admirable. E l discurso de La­
bra, £obre este segundo tema, fue, sen­
cillamente magistral. 

La minoría del Congreso, perfecta­
mente unida y dirigida con.sumo acier­
to, pelea con ard'miento sin igual, con 
sumo acierto, pelea con ardimiento sin 
igual, con persistencia admirable y de­
muestra en esas luchas, no solo entusias­
mo, sino talento, competencia, patíotis-
mo, elevación de miras, cultura, estudio, 
reflexión, cuantas cualidades se debe ex­
igir á los representantes del país. 

Salmerón ha logradí ser admirado 
por los mismos que le odian, que le in ­
crepan, que le amenazan conloe puños 
dispados. Se ha impuesto por su imen-
sa superioridad intelectual, por su genio 
oratarao, por su entereza, por su escru­
pulosidad en cumplir sus deberes de ca­
tedrático y de diputado, hata su porten­
tosa resistencia física, cerró la la ante­
rior legislatura, en vísperas de la crisis, 
coa un monumento oratorio y acaba de 
pronunciar un colosal discurso, cuyas 
consecuencias aún no se an tocado, sobre 
el presupuesto de la Guerra. Y es no solo 
general, sino guerrillero, y así le vemos 
siempre en la brecha peleando á pecho 
descubierto como el soldodo que no 
puede reprimir sus juveniles alientos. 

La obstrucción al poner á p ruevá 'á 
la minoría republicana, la ha elevado, la 
ha colocado al nivel deaquellas mino­
rías que á las Cortes trajeron las revolu­
ciones de 1854 y 1868. 

E l anciano Morayia, se ha batido bri­
osamente, al lado de jefe en los mmon­
tos en que los más de los uiputodos es­
taban en sus distritos respectivos prepa­
rando la campaña electora!. Y ese dig­
no representante de Madrid continúa en 
la brecha é hizo anteayer una amenísi­
ma disertación contra la costosa anti­
gualla de la ofrenda al apóstol Santia-

En este respecto, en la critica anti­
clerical Junoy, Meaéndez Pallarés, Llet-
get, han hecho con Morayta muy prove­
chosa campaña. 

Y si del conjunto, sí del esfuerzo co­
mún, en el que todos, todos han puesto 
energía, tesón, entusiasmo, competen­
cia y disciplina, por lo que tados son 
dignos de la gratitud del pueblo repu­
blicano, pasamos á analizar esa brillan-
tísimma campaña, veremos con gran 
gozo que nuestros correligionarios han 
sido los que más se han distinguido, los 
que más han sobresalido en cuantas 
cuestiones ha discutido el Congreso. 

En la cuestión agraria nadie excedió 
al Sr. Zu!uet8;en la del descanso domi­
nical, ningún discurso puede compa­
rarse al del Sr. Bofill; en la militar, el 
Sr. Salmerón estuvo imponderable,, y el 
Sr. Pí y Arsuaga arrancó la única con­
cesión práctica; en la relativa á la Ha­
cienda publica, el ilustre Azcárate pro­
nunció ayer una oración modelo de cla­
ridad, de sencillez y de intensa cultura, 
oración repleta de datos y de excelente 
doctrina, y este mismo Azcárate desen­
volvió admirablemente su interpelación 

i sobre la negativa de sepultura católica 
al cadáver del capitán Sr. Salamanca. 
Los notabilísimos discursos de Menén-
dez Pallarés y Alvarez (D, Melquíades) 
están aún frescos en la memoria y en la 
admiración de todos. 

Y no han atendido solamente nues­
tros diputados á la obstrucción y á la 
crítica, han hecho también labor posi­
tiva, como al discutir el presupuesto de 
la Guerra, y han hecho además obra hu­
manitaria, como en la interpelación, con 
justicia aplaudida del Sr . Junoy sobre 
los martirios de Alcalá del Valle y las 
B y g p a l u que sobre m xmm asuat® y 

Mientras la madre cosía una camisa y 
—Mario sentado en el suelo recortaba 

soldados de papel, entró de pronto el pa­
dre. 

— ¡Arriba, Mario!, di á tu madre que te 
vista. Voy á llevarte á paseo. 

E l niño se levantó, y abrazado á las 
piernas de su padre, dijo: 

— Cuánto te quierSv,papaito mío! }Qué 
bueno eresl 

--Vamos, Tecla, viste á Mario. 
—¿Vas á llevarlo á pasco? —preguntó la 

madre, sin levantarse. • 
— Sí; por milagro dispongo de dos ho­

ras, y como esta criatura no sale nunca 
conmigo.... 

L a madre empezó á vestir al niño, y 
mientras le ponía los pantalones y le abo­
tonaba el vestido, se acercaba al oído de 
Mario, como si tratara de decir algo en se­
creto á su hijo. 

Pero el padre estaba allí esperando, 
sonriente, con el sombrero puesto. 

—jVamos papál—exclamó Mario. 
—No le compres juguetes—dijo la ma­

dre. 
—No se los compraré. 
Tecla dió un beso en la frente al niño, 

como si quisiese hacer hablar á sus la­
bios una lengua desconocida. 

L a madre salió á la escalera y vió ba­
jar al padre y al hijo, cuando de pronto 
gritó: , 

¿Qué quieres, mamá? 
—Oye una cosa. Ven á coger el abrigo, 

por si tienes frío. 
— No lo necesito. ¡Adiós, mamá! 

A l pasar por el barracón de las fieras, 
dijo el padre al muchacho: 

—¿Quieres entrar? 
— No, papá; me dan miedo los coco­

drilos. Cómprame un juguete con el dinero 
que debías gastar en el barracón. 

A l pasar por delante de una tienda de 
juguetes, el padre no logró oponerse á los 
manifiestos deseos de Mario, y le compró 
una caja llena de árboles y de casitas. 

— ¿Cuántas cosas habrá aquí dentro? ~ 
pregudtó el chico. 

—Quince ó veinte. 
—Estoy contento, porque con esto po­

dré jugar en casa. E l viernes me compró 
mamá un aro y una pelota de goma, con 
los que no puedo jugar en casa, por no ex­
ponerme á romper un espejo. 

—Pero te servirán cuando salgas á pa­
seo. 

— E l viernes estuve con mamá en el 
campo, en coche cerrado, y al salir de la 
ciudad bajamos del coche. 

—¿N0 habias salido nunca en coche ce­
rrado? 

— > Nunca. r 

¿Y allí jugaste con el aro y la pelota? 
—Sí, mientras mamá paseaba con R i ­

cardo. 
—¿Con Ricardo? 
—Sí, papá. 
¿Y qué hacía Ricardo? 

—Pasear. Durante un rato, aduve con 
ellos, pero después me alejé en busca de la 
pelota, que se me había perdido entre unas 
matas. Cuando volví al sitio donde antes 
estaban, no encontré á mamá; pero des-

i% la vi «n «1 coche* 

— ¿Y Ricardo? 
—Siguió con nosotros én el carruaje 

hasta que bajamos en la calle Nacional. 
Pero antes Ricardo dió un beso á mamá, y , 
yo me eché á llorar. 

Ricardo continuó en el carruaje y noso­
tros nos dirigimos á cusa. Pero ¿por qué 
besó en el cuello á mamá, no siendo ni 
Mario ni mi papaíto? Dile que no lo vuelva 
á hacer. 

— Se lo diré, hijo mió. 

L a madre esperaba al niño en el des­
cansillo de la escalera. 

—¿Vienes solo, Mario? 
—Solo. Pápame ha comprado unos 

juguetes y unos pasteles para tí . 
Tecla se puso pálida como la muerte, 

mientras el chico la miraba con ojos ató­
nitos. 

—¿Y dónde esta tú padre, Mario? 
—Ha ido á decir á Ricardo que no te 

vuelva á besar en su vida. 
— ¡Hijo mío!—gritó Tecla, cayendo 

desplomadá en tierra, con los brazos abier­
tos. • 

MATILDE SERAO. 

S . A . S i m ó n p r i m e r o 

Tres eran tres las hijas de D. Carlos y 
les pasaban lo que á las de Elena. 

Una de ellas se iivorció, otra se es­
capó con el pintor Folcí y la tercera 
acaba de fugarse con un cohero. 

¡Caracoles con la familia real de la 
rama legítima según ios carlistas. 

La noticia la telegrafían de Londres 
al heraldo en estos términos; 

«El corresponsal d Daily Mai l en 
Berlín afirma que la princesa Alicia 
Schoenburg, hija de D. Carlos de Bor* 
bon, que ha desaparecido, se fugó con 
su cochero. 

Se ha descubierto que las relaciones 
entre la princesa y el cochero eran ínti­
mas, y en modo alguno las que corres­
ponden entre ama y criado. 

Sehóa Daily Üxpressy los fugitivas 
desaparecieron hace quince días del cas­
tillo que el principe Federico posee en 
Gauernitz, cerca de Neissen (Sajonia), y, 
i . pesar de las pesquisas de la policía, no 
se tiene ei menor rastro de ios fuga -
dos, 

La princesa Alicia tiene 27 años; se 
casó con ei príncipe Fedirico tírnesto de 
Schoenburg en 1897, y tiene un hijo. 

La princesa es de alta estatura y tie­
ne ios cabellos y ios ojos negros; es muy 
viva y muy espiritual. 

Durante ios desórdenes de China Ja 
princesa Alicia y su mendo fueron a di­
cho país, ella como enfermera y el como 
oíiciai del ejército ruso.» 

No comentaríamos ei suceso, respe-» 
tanao ei dolor dei padre, si no se tratara 
de una familia que a titulo de cristiana 
quiere imponernos la unidad católica y 
moralizar desde ei trono de sus mayores 

álos españoles. 

Y he aqní la moraleja que nos impor 
ta sacar del chispeante suceso. Si D. Car­
los, el pretendiente, no ha sabido edu­
car á sus hijas, ¿qué habría sido de la 
moralización de España de lograr ser rey 
Si el brazo de la Iglesia logra en su ho? 
gar tan malos resultados; si su familia, 
modelo de cristianismo, se disuelve, ¿que 
habría sido de la nación de habernos im­
puesto sus rancias, sus teocráticas ideas? 

Y 
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dar su vida por la absurda causa, ¿QO 
Prenderán? Vean cuan ridículo hubiera 

ŝ do una guerra civil, sin otra finalidad 
pósitiva que la de hacer á ese simón 
principe morganático de España. 

Los del DEMÓCRATA contestamos »or j Para que se vea lo que son !as co-

Surge con motivó de la reciente íunsión 
de los elementos más avanzados del parti" 
do liberal la cuestión de sí la democracia 
monárquica que predican y profesan, es 
tal como se desprende de la acepción de la 
palabra y tal como el pueblo la quiere y 
adora. 

Los demócratas del día, los desertores 
de nuestro campo; los que en días aciagos 
para la patria, en que el gobierno del pue­
blo tenia tondensadas todas sus energias 
en el agotamiento de las salvajes hordas 
carlistas, promueven la insurrección de Sa-
gunto, ultrajando el parlamento y entroni­
zando ?a caida dinastía, á los pocos días de 
predicar á voz en grito, los sagrados dere­
chos del pueblo soberano, y de excitar sus 
viriles energias á la sangrienta conquista 
de sus hermosos ideales. 

¡Sublime democracia! 
Ellos alientan al pueblo, cometen hasta 

el sarcasmo de llamarle soberano, cuando 
de alguna reñida elección se trata, y se 
Postran al momento de hinojos ante ma • 
gestuosidades palaciegas, disputándose la 
adnlación, cortesanía, agasajo y humilla­
ción, á fin de conseguir el beneplácito de 
la Sublime Puerta que le aumenta ó le ace­
lera las deliciosas horas de mando. 

¿Qué clase de libertad es la que nos 
brindan los que proclaman como base de 
programa la existencia de un ser supremo 
é intangible, cuyos actos y decisiones los 
españoles no tenemos derecho ájuzg .r, 
aunque por un mecanismo fácil de com­
prender tengamos qué sufrir las consecuen­
cias de los mismos? ¿Qué garantías ofrece 
para este caso, la tribuna libre y la prensa 
libre? 

¿Qué igualdad es la que ofrecen al pue­
blo, los que no reconocen el derecho que 
cada ciudadano tiene á ocupar el más alto 
puesto en el gobierno del pueblo, siempre 
que su ciencia y honradez le hagan mere­
cedor de la prockmación popular? 

Vosotros sois los que proclamáis el an­
tiguo régimen de caatas, que reservaba los 
altos puestos á los nacidos de ilusrre cuna» 
postergando las energias cerebrales del 
pueblo, y reconociendo como dogma de fé 
el gran error de que la ciencia se comuni­
ca, ya constituida, á la descendencia, por 
medio de un virus especifico, á través de la 
sangre venosa de la placenta materna, co­
mo pudiera inocularse cualquiera infección 
microbiana. 

No podéis yá , Sres. liberales monárqui­
cos, engañar por más tiempo al pueblo. 
Presente tiene este en su conciencia la ta­
maña traición que habéis hecho á sus no­
bles ideales, que le han costado generosa 
sangre. 

¡Vuestro fin está previsto, será el que 
han tenido todos los traidores! 

RICARDO ALYARELLOS. 

Villanueva de Arosa 3o de Noviembre 
de 1903. 

COSITAS 
Nuestras preguntas quedaron sin 

contestación. 
Al permanente nadie contesta. 
Se nos preguntó una vez, y comes-

tamos cumplida y francamente. 
Véase la ditoacia hay §atre 

unos y otros» 

»or 
que no nos duelen prendas. 1i 

Los otros callan, porque les tieoe 
cuenta. 

Es el gran sistema el de Sancho. 

x 
La plaza de abastos es un foco de in­

fección y el lugar del pueblo más aban­
donado por toda clase de policía. 

Faltábale convertirse en vivienda de 
gitanos, y yá lo ha logrado. 

Rogamos al Sr. Alcalde que mande 
arreglar algo aquellos tejados, que pro­
hiba el destino del local á más usos que 
los que le corresponden y que ordene al 
barrendero que cumpla con su deber ba­
rriendo y sachando, si es preciso, toda 
la plaza. 

Y para evitar que de noche se con­
vierta aquel sitio en un lugar excusad© 
de decir, sería conveniente poner una 
luz en el interior, para que la obscuridad 
no favoreciese á los que se ríen de la hi­
giene y de la decencia. 

Pero, ya sabemos que no se hará, 
porque se dirá que pedimos la luzípa-
ra favorecer al dueño de la casa que 
hay en el fondo de la plaza. 

Pero—decimos por anticipado,—aun­
que el dueño de la casa saliese íavore-
cido, ¿e#ó no útil y conveniente para 
todos el establecimiento de una luz en 
tal lugar? 

X 
E l tránsito por la calle de la Carreira 

de Gayoso no puede hacerse sin gran 
exposición de caer de la acera, gastada y 
baja, al barrizal sin fondo que hay des­
pués de dicha acera. 

E l paso desde el Crucero del Campo 
hasta las últimas casas de la Carreira 
está imposible, y los vecinos de estos 
puntos, sin duda por hallarse lejos del 
puente Humia, no gozan ni disfrutan 
de una sola mejora de las que el Ayun­
tamiento paga. 

Que se arreglen aquellos caminos es 
una necesidad. 

Veremos si D. Laureano aconseja i 
los ediles que se acuerden de ellos. 

Si no lo hace, no será por que deje 
de ser necesaria la obra. 

En la huerta del Asilo se está cons­
truyendo un lavadero que costará unas 
siete mil pesetas. 

Para que lo haga el Ayuntamiento 
nos parecen muchas pesetas. 

Y sin embargo ¡quien lo sabe! 

Sale á la palestra el semanario que 
dió á luz el fraile de Caldas, y deünde al 
Secretario del Ayuntamiento de las acusa 
clones que le dirigió, no sabamas quién, 
respecto á su falta de competencia para 
desempeñar el Cirgo. 

Lavamos" kuestras manos. 
En la tarea de desprestigiarlo, dispu­

taban el premio sus dos .primos. 
E l uno decía que siempre e«taba con 

el reparto en la mano. 

E l otro, que ya se había atrevido á 
opinar respecto á la décima de consu­
mos, cuando hace tiempo se suscitaron 
discusiones para interpretar la manera 
de suprimir dicho impuesto. 

Nosotros podemos probar con más de 
diez testigos, todos de caiid^d, que lo 
que decían los primitos esos del Secre­
tario no puede compararse con loque 
nosotros hepaos marntestadQ sobra §1 

sas. 
lY como camhean l®s tiempos, cuando 

se tiene el número 91, ó cuando se pre­
tende la Secretaría, del Ayuntamiento 
de Portas! 

No sé si D. José Baa dirá hoy al pre­
tendiente lo que hace un mes le ha di­
cho á la puerta de la casa de D. Luís To -
rres. 

DESPEDIDA 
Fieles á nuestros propósitos, no he­

mos de contestar como merece al asque­
roso que quiso lanzar contra una perso­
na que está muy por encima de él. t i 
virus de su mala intención, de su per­
versidad. 

La historia de esos préstamos y la 
conducta que con el anciano ;de que ha­
bla el Canta Claro, observa y seguirá 
observando ese que á aquél periódico lla­
ma indigno, son conocidas de tedos, y 
ni las reticencias, ni las calumnias pue. 
den manchará nuestro amigo, ni la difa­
mación ha de hacer mella en su fama de 
hombre justo y caballeroso. 

En ve¿ de dedicarse á molestar á hon -
radas personalidades quién no conserva 
de honor ni un solo resto, debería dedi­
carse á averiguar si Ü. ' Luz, si la patrona 
de Giiadix, si Canuto Berea. si los Con­
serjes de los Casinos, si los sastres y za­
pateros santiagueses han cobrado los 
pufos que algún sin vergüenza les ha 
metido: si los depósitos en mal hora con­
fiados á él han tenido la devolución ó él 
ó el empleo que debieran: si las canti­
dades que como gastos anticipados le 
fueron entregada^ volvieran ásus due­
ños, ó si éstos tuvieron que abandonar-
IJS y gestit nar sus asuntos valiéndose 
de otras personas; si merecen el aprecio 
de las gentes honradas aquéllos seres 
degradados que comen en las casas de 
sus mancebas en compañía de eavileci-
dos y maleantes: si gou dignos de saludo 
los que se apropian ios íionorarios de 
Abogados madrileños, y lob que, por la 
degradación á que han llegado, ni inspi­
ran confianza, ni merecen crédito, ui son 
admitidos en las casas donde se rinde 
culto á la honradez. 

A eso debiera dedicarse el articulista 
para que los que se encontrasen com­
prendidos en tales casjs, no audubiesen 
confundidos con las personas decentes, 
y para que, conociéndolos el público, no 
diese jamás crédito á las acusaciones que 
solo por perversidad y por venganza pu­
diera lanzar contra aquéllos qud sacan 
al mercado sus defectos y sus malda­
des. 

Y si no se atreve á tal empresa, ase­
gurárnosle que nosotros la acometere­
mos con peios y señales, pues ya teñe 
moslos comprobantes necesarios para 
hacerlo sin temor á ser desmentidos. 

Esa labor le daría más famay renom -
breque la que le encargaron nuestros 
caciques fiados en su procacidad, en su 
falta de vergüenza y en la maldad que 
encierra su corazón de leopando. 

Y conste que es la última vez que 
( nos ocupamos de las cosas de Cania Cla­
ro con la pluma. 

A ciertos seres, que no tienen más 
que perder que la piel, solóse les puede 
atacar atacando lo único que tienen que 
perder. 

XQCIQ lo aadaremos» 

Hállanse hace dias en esta villa las 
simpáticas y bellas señoritas Pura Qui-
roga y Carmen Martínez del Rio con ob­
jeto de pasar una temporada al lado de 
sus parientes los Sres de Torres Seran-
tes. 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta villa, de paso para Morana, á nues­
tro particular amigo D. Saverino Barrei-
ro Bustelo. 

E l martes último ha fallecido en su 
casa de Santa Lucía de Morana, el Se­
cretario del Ayuntamiento de Portas don 
D. José Ramón Gómez. 

Por su laboriosidad y horandez, el 
señor Gómez supo captarse las sim­
patías de sus conciudadanos, así es que 
su muerte ha sido generalmente sentida. 

Descanse en paz el alma del finado, y 
acompañamos en el justo dolor á su fa­
milia, y muy expecia'mente á su hijo el 
virtuoso sacerdote D. Lorenzo Gómez, 
así como también á m hemano nuestro 
querido amigo y correligionario don 
Francisco Gomí?z Tosar. 

Con regular concurrencia celebróse 
ayer en esta viila, la feria correspon­
diente. 

Hubo escasas transaciones. 

^ E l lunes último celebróse enla inme­
diata parroquia de San Ancrés de Cesar 
la fiesta del potrón. 

Hubo la consiguiente reyerta , resul­
tando de la misma, dos jóvenes heridos, 
aún cuando afortunadamente, las lesio­
nes, no presentan por haora carácter al­
guno de gravedad. 

E i Juzgado de instrucción de esca vi­
lla, con la actividaá que le distingue, 
instruye ei correspondiente sumario. 

El Jia 30 del pasado meŝ  embarcó 
en Villagarcia con dirección á la Ame­
rica del Sur, nuestro .queriao amigo y 
correligionario D. José tóejo Sa gado. 

Deseárnosle, de veras, buen viage, y 
mejor suerte de la que aquí üa tenido. 

Varios vecinos de San Andrés da Ce-
sar, acercáronse á nuestra redacción, 
preguntándonos quienes son ios doce 
propietarios que á guisa de apóscoias, 
son ios encargados ue administrar los 
bienes que constituyen ia fundación pa­
ra el sostenimiento ae la escuela públi­
ca de aquella panoquia. 

Oumw nwsutrgá uo nemos podido com­
placerles, les acunsejamos que traslada­
sen la pieguota al br. Cura párroco ae 
San Andrés de Cesar, que es quien lo 
sabe. 

jBaya si lo sabe! 

E l día dos del corrionte comenzaran 
los trabajos de demolición del antiguo 
balneario de Acuña, en donde va á cons­
truir su actual dueño, y particular ami­
go nuestro D. Elisardo Domínguez, un 
hermoso edificio. 

Las obras se .verificarán con gran 
actividad, lo cual hace esperar, que en la 
próxima temporada veraniega se hallen 
terminadas> y en condiciones de poder 
prestar servicio al público. 

Imj), 48 Joaquín Poa* Cobas^Foatov 
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•5? m \immi i r EÜ DE ÍWFBÍGÍON I T R S SOROPA Y EL RIO DE LA PLATA I — 

Servicio especial de orioiera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O , 
Tí JUCA, CAP ROCA, S A N T U S Y GAt-* V E R D S . Salidas L 0 y 15 de cada mes 
para í iamburgo, con escalas en Vigo y Gherburgo. 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre loeenáios 

CO! 

iDUOí 

R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

pnra familias. Gabina* de lujo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina da primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 22 de Noviembre saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y 

B U E N O S A I R E S el magnífico vapor 

Eepresenlaole en CALDAS: 

E i 17 del actual saldrá también el magnifico vaeor 

Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S Blisga-do D o m í r i g u e z , 

Toneladas. 

Amazonas . 
Án tonina . 
A.Í gen tina . 
Asnucion . 
Babi tonga . 
Bahía 

igrano 
Aires 

iO 

til ba d a vía 
¡aterro 

Entré Eíos. 
Guahyba . 

1000 
6000 
6ü00 
7000 
BOGO 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. « 
Macelo . 
Mendoza 
Montevidéo. 
Píiranaguá . 
Patagónia . 
Pernambuco 
Pet iópoüs , 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé , 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan . 

Toneladas. 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7(J00 
8000 
5000 
8000 
7000 

( 3 - . B -

P A T E N T E N T J M . 2 8 8 4 5 

E l más próctleo para sulfatar viñas, árboles , etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, do pulverización continua y no precis.- piezas 

de venta, así como las de FÍGrARO y V E I U I O R 1 L , en cusa de 

Véndese al precio de 22<50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

omínguez 

COMERCIO 
DE 

Calle Real núm. 5. • Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es-
tabiecimieoto multitud da juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor­
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encajo inglés para seño­

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

O&llis H ^ s . l núsa . . 5 
• Ca ldas á e Heyea 

Representante de la Compañía de Se­
guros sobre la vida «La Mutual Life» y 
de la de seguros sobra incendios <La 
Estrella^, 

T r a v e s í a de Bagasta, 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

Precios sin competeocia 

Se venden TRES MIL pares calzado 
propios para la presente estación, á 
precios muy bar tos. 

También se liquidan muchas som­
brillas de señora y caballero y un boni­
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
B a z a r do Bras i l e i ro da 

EN EL COMERCIO DE B L A S D U R A N 
S E I J O , GALLE REAL 50, ESQUINA Á LA 
TRAVESÍA, se recibió un inmenso sur­
tido de géneros, tanto nacionales como 
extranjeros propios para la temporada 
de invierno, que sa venden á precios 
sumamente 'módicos como es costum* 
bre en esta nueva y acreditada casa. 

Pañuelos de abrigo en negro y más 
colores, mantones, géneros para trajes 
última novedad, lanillas, pañetes, fra­
nelas y marinos de lana y algodón. 

Recibió además un gran surtido en 
paraguas de resorte y sin él, sombre­
ros boers de bonita y elegante forma en 
variados y sólidos colores. 

Ropas hechas para hombres y niños 
y muchos otros que no contamos, por­
que sería imposible enumerarlos todos. 

Si queréis lucir trajes y demás pren 
das-económicamente acudid á este es-
tabledmiénto, y quedaréis complacidos. 

No equivocarse. Calle Real 50, es­
quina á la Travesía. 

azar d/o Brasileiro 
JT) DE 

Papelería y objetos de escritorio, de 
piel y otros muchos ar t ículos . 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal­
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du­
blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu-
terfa quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pinturas, Barnices, 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

A L O S QUINTOS 
| Centro general de quintos. 
Ú La más económica de España. 

O O ^ E E K O Z O 
DE 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibirse una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero. 

Calle de la Rúa Vieia 
CALDAS DE EEYE8 

i© 

Asociación y suscripción antes del sorteo. 

JPor 'JjjO pesetas 

depositadas en casa de banca y 50 más. 
Se redime á metálico ó se entregan 1.500 pesetas. 

Si toca el servicio de activo por los 
medios que establece la ley. 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
Oava Ibaja, prineipal centro 
ó al Representante en Caldas de Reyes 

y su partido. 

Don Estanislao Bianco Rodríguez 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


